
LEYENDA INVENCIBLE? ¿ 

LA HERENCIA CULTURAL DEL ANO 1588 
Y LA HISTORIA DE ESPAÑA 

E INGLATERRA 

ROBERT STRADLING 
(UNIVERSITY OF WALES COLLEGE OF CARDIFF) 

ABSTRACT: 
La construcción de los mitos y leyendas se realiza a partir de hechos históricos concretos, cuya influen- 

cia sobre la visión del pasado en las siguientes generaciones es básica para la interpretación histórica y 
conformación del carácter nacional, sobre todo cuando se realiza partiendo de la confrontación con otro pa- 
ís como es el caso de la Armada Invencible entre España e Inglaterra. 

Es necesario situar en su justo lugar este trascendental hecho histórico y contribuir así a eliminar las des- 
viaciones y tergiversaciones del mito. 

The construction of myths and legends takes place departing from specific historical events. These exert 
a significant intluence on the view of the past in generations to come, which in tum is essential for both 
historic interpretation and the configuration of national character. This is specially so when we ar concer- 
ned with the confroiitation with another country, as it is the case of the Armada between Spain and En- 
gland. 

It is necessary to situate in its right place this significant historical event in order to contribute to elimi- 
nate the deviations and distortions that exist around the myth. 

En mayo de 1988 yo asistí a un coloquio preparado por el Instituto de España 
en Londres para celebrar la Invencible. En aquella ocasión había presentes unos tres- 
cientos invitados seleccionados de todos los campos de la vida pública e intelectual 
de Gran Bretaña, entre ellos (por supuesto), muchos especialistas historiadores -co- 
mo el Almirante Lord Lewin, el cual había sido comandante superior de las Fuerzas 
Armadas Británicas durante la campaña del Atlántico sur del 82, presidiendo una se- 
sión-. Asistió también una poderosa delegación española, representantes del Institu- 
to de Historia Naval madrileño. Las ponencias fueron de sumo interés; quisiera 
comentar sobre cuatro aspectos de mi experiencia personal, los cuales en conjunto me 
parecen constituir el punto de partida cuando se analiza el estado actual del tema, so- 
bre todo en el contexto elegido de las relaciones interculturales hispano-inglesas. (1) 

(1) El niencionado Coloquio también formaba parte de una reunión profesional más amplia, el "Tercer 
Congreso de Historiadores Hispano-Ingleses", promoción del Institute of Historical Research, Londres, 
Mayo de 1988. 
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Primeramente, hay que ofrecer enhorabuenas a la Nación y Gobierno español 
en la sagacidad y madurez de montar una ocasión así, no sólo celebrando una derrota 
famosa de su historia, sino actuando así dentro de la ciudad del antiguo enemigo. A 
mi modo de ver, es imposible de imaginar una celebración igual presentada por otra 
nación cualquiera de Europa. Sobre todo, tengo que confesar que no puedo en absolu- 
to, contemplar algún coloquio organizado por la embajada Británica en Madrid en el 
año 1989 sobre la invasión de España que encabezó Drake en 1589, una empresa casi 
tan grande y costosa como la Invencible. Imposible porque además, este incidente 
vergonzoso de nuestra historia jamás ha hallado aún ningún espacio en los manuales 
escolásticos británicos. 

Acabadas las conferencias y comentarios del coloquio, entre las preguntas pro- 
cedentes desde el auditorio, casi la mayoría se plantearon el tópico de salvar la repu- 
tación de Sir Francis Drake, héroe disminuido tanto por algunos conferenciantes 
como por la Exposición de Greenwich, reciente abierta al público. ¡Vergüenza nacio- 
nal! Resultó que The Times sacó un artículo editorial protestando ruidosamente sobre 
el mal tratamiento de la sagrada memoria del gran marinero. (2) 

Ante los datos -a mi modo de ver nuevos y fascinantes- presentados por el 
equipo de investigación de la calle Montalbán, un archivero de Greenwich insistió en 
alta voz en que muchos de ellos eran ya conocidos desde hace un siglo por los escola- 
res ingleses, en concreto otro archivero de Greenwich, hombre poco conocido hasta 
ahora. Tenemos aquí un ejemplo típico del celo patriótico cuando se toca este tema, el 
cual afecta incluso al campo académico. (3) 

Otros intervinieron en torno de la imposibilidad de éxito -fuertemente esta- 
blecida por todos los caminos de investigación- para cada uno de los objetivos de la 
Invencible. Y parecían algunos confundidos; ¿por qué -preguntaron- ha persistido 
el Rey Prudente ante el cúmulo de señales malas? Pero para mí sorpresa, ninguno de 
los participantes del día mencionó los aspectos religiosos, salvo a nivel de anécdota. 
Quisiera después regresar a fortiori a este tema. 

Cada uno de estos puntos muestra un mensaje nítido sobre la pervivencia de las 
mentalidades, y nuestra herencia común de mitología, cuyo origen precisamente reside en 

Quisiera dar gracias a la Universidad de Murcia, me invitó a preparar la conferencia de clausura para sus 
"Aulas del Mar" de Cartagena (Septiembre de 1988), origen del ensayo presente. Igualmente quedo agra- 
decido mucho por las ayudas de Miguel Angel Echevarría, de la Universidad del País Vasco, también con- 
ferenciante en Cartagena. 

(2) Una detallada y moderna relación de la derrota catastrófica de Drake en Portugal se puede encontrar 
en WERNHAM, R.B. Afier the Armada: Elizabethan England and the Struggle for Western Europe, 1588- 
1595. Oxford, 1984, pp. 126-30. 

(3) La dirección del Instituto de Historia Naval empieza a publicar una magnífica serie de tomos 
monográficos, junto de unos más de Apéndice Documental. con objeto últimamente de examinar de 
nuevo todo aspecto de la empresa de Inglaterra. Ya han aparecido los volúmenes de GOMEZ-CEN- 
TURION JIMENEZ, C. Felipe II, Ea empresa de Inglaterra y el comercio septentrional. 1569-1609. 
Madrid, 1988; O'DONELL Y DUQUE DE ESTRADA, H.,  La Invencible v los tercios de Parma. Ma- 
drid. 1988. 
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el año de 1588. A lo largo de los siglos, se ha entrelazado una red compleja de imágenes, 
más o menos falsas, una durnnosu hereditus de creencias populares y profundas que ha te- 
nido fuerza para formar las actitudes xenófobas complementarias de España e Inglaterra. Si 
la musa divina de la historia es representada por Clio, como ejemplo inferior, y para la his- 
toria cultural, debemos elegir a Arachne, porque los escritores y artistas de todo tiempo y 
de toda vocación, incluso por desgracia nuestros historiadores, han sido siempre las hilande- 
ras de la desavenencia. Nosotros historiadores más que nadie, porque somos nacidos llevan- 
do la maldición de Cassandra, pero una maldición de tipo todo al contrario, no podemos 
jamás contar la verdad, pero todo el mundo queda condenado a fiársenos para siempre. 

No quiero predicar aquí otro sermón más contra La Leyenda Negra propiamente dicha, 
tampoco criticar La Leyenda Blanca de profunda querencia española. Sin embargo, es preciso 
comentar un poco ambos fenómenos, pues han sido capaces durante mucho tiempo de marcar 
y predeterminar nuestros juicios, mejor dicho prejuicios. Son en blanco y negro (claro), de ra- 
zón y error, de gracia y pecado. Pero así como las teclas -negras y blancas- del piano, cuando 
se tocan dan música muy cmmática, aquéllos suenan como las sirenas en nuestras orejas. Una 
tarea imprescindible para el historiador es desnudar los mitos nacionalistas de sus absurdos 
vestidos, brillantes para ofuscar los ojos y coloreados para ocultar la realidad. Porque los mitos 
más potentes obedecen a las leyes de la evolución igual que los organismos biológicos, y se 
crean a lo largo de los años defensas contra los enemigos naturales. Ahora, quiero preguntar si 
las consecuencias de 1588 tienen auténticamente un significado para justificar tanta atención 
moderna. En otras palabras, examinar su naturaleza para nuestro mundo político, su funciona- 
miento como sistema de control de las mentalidades. Así quizá hubiese sido posible identificar 
lo esencial del "bloque de Historia" -vocabulario de Antonio Gramsci- que ya impide el 
desarrollo de un entendimiento abierto entre España y el Reino Unido (4). 

Muy poco después del fracaso de la Invencible, los ingleses fueron inclinados a dar 
crédito únicamente a Diós como agente supremo de su salvación. Pero este humilde perfil 
no duró mucho, y pronto se jubiló al Todopoderoso; la propaganda resaltó el heroísmo hu- 
mano de los perros del mur isabelinos, un panteón lleno de apellidos gloriosos -Drake, 
Frobisher, Gilbert, Grenville, Howard, et al (5). Papeles secundarios, sólo desarrollados 
más tarde, durante la época grande de las flotas británicas, fueron jugados por nuestros na- 
víos, de tipo avanzado y ligero, y marineros más listos; pues más tarde, los escritores de la 
época industrial del diecinueve destacaban nuestra superioridad tecnológica. Por otro lado, 
para hacer hincapié en la victoria, el enemigo no podía presentarse como flojo y débil. La 
Invencible, nos informan los textos, fue un intento peligrosísimo de invasión, con navíos 
mucho más grandes y numerosos que los nuestros. Pueden ver fácilmente que como en to- 

(4) La teoría de Gramsci sobre "bloques históricos" y "hegemonía" se halla en sus pensamientos escritos 
en la cárcel durante los años veinte; viase, ADAMSON, W.L., Hegemony and Revolution: A Study of An- 
tonio Gramsci's Political and Cultural Theory. Berkeley y Londrés, 1980, p. 168 et seq. 

(5) BRESLOW, M.L. A Mirror of England: English Puritan Views of Foreign Nations, 1618-40. Cam- 
bridge, Mass., 1970, pp. 47-8; WILLIAMS, N. The Sea Dogs: Privateers, Plunder and Piracy in the Eliza- 
bethan Age. Londres, 1975. 
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do sistema ideológico, el mito oculta siempre contradicciones debajo de su superficie. Y 
nota bien que jLns escritores son los mismos perros del mar con distintos dientes!(6). 

Los sucesos del 88 produjo un dogma sobre la incompetencia profunda y ornni- 
presente del mundo marítimo Español. Yo cuando joven leí infinitas veces verdades casi 
sagradas como las siguientes: que los españoles no sabían navegar, no tenían gente apta 
para el mar, y no podían construir navíos buenos. "The Don" -palabra básica de pundo- 
nor- fue irónicamente transformada por este proceso en sinónima de víctima fanfarrona 
del valor y agudeza de nuestros marineros, luego en cobarde o idiota, y últimamente fi- 
gura como blanco de un chiste étnico conocido por todo el mundo anglosajón; ser espa- 
ñol es ser "landlubber" ("marinero incorregiblemente bisoño", tres años después de la 
Armada Invencible, William Shakespeare creó la figura de "Don Armado", necio bala- 
drón y cobarde, en su comédia "Love's Labours Lost" ("Mercedes del Amor así Perdi- 
dos"). El año siguiente, Thomas Kyd estrenó en Londres su "Spanish Tragedy" 
("Tragedia Española") -uno de los dramas de mayor influencia genérica de la época- con 
un texto lleno de referencias de victorias históricas sobre españoles; por ejemplo: 

Brave John of Gaunt, the Duke of Lancaste< 
With a puissant arrny carne to Spain, 
And took our King of Castile prisoner.. . 
English warriors likewise came fo Spain 
Arzd mude them bow the knee to Albion (7). 

Iguales sentimientos sobreviven hoy día, por ejemplo en las muchas películas 
(inglesas y norteamericanas) del género "pirata", con los astros Douglas Fairbanks o 
Errol Flynn, las cuales aparecen cada semana ante nuestros niños en las pequeñas 
pantallas domésticas, no sólo en Inglaterra y España sino sobre todo el mundo (8). 

Antes de todo, desde la era de Homer, primer escritor Europeo, el navío de 
guerra ha sido utilizado como símbolo metafórico del Estado Político, porque tie- 
ne en microcosmos, por sus materiales, hombres y normas, todas las calidades del 

(6) No tengo espacio aquí para apuntar la vasta bibliografía inglesa sobre 1588. La mayoría de los libros 
nuevos escritos con motivo del centenario fue más o menos comercial y de poco interés escolástico. En 
contraste, el de PARKER, G. y MARTIN, C .  (The Sprrnish Armarla). Londres, 1988, constituye probable- 
tnente el mejor tratamjento dentro de un solo volumen. 

(7) ("Juan de Gaunl, duque de Lancaster valeroso1 Trajo a España ejército poderoso1 Y al nuestro rey hi- 
zo cautivo.. ./ Otros ingleses también vinieron1 Y a rodillas españoles pusieron"). 

La obra de Kyd (citado aquí desde la versión facsimilado del Scolar Press Londres, 1966), se suminis- 
trado un ejemplar seguido para la tragedia teatral inglesa en la época de Shakespeare y otros grandes dra- 
maturgos. De allí en adelante. y a lo largo del diecisiete, otros muchos tendrían su mise en scene en 
ciudades y tierras de España. 

(8) Las que son mejor conocidas quizás son, The Sea Hawk (Halcón del Mar). de Hollywood, 1939; Fi- 
re Over Englarid (Fuego sobre Inglaterra), 1937; Elizabeth and Essex. 1940, umhos de factura inglesa. 
Pero las señales contradictorias a estos mitos se hallan facilmente. Por ejemplo, coincidió el centenario del 
submarino Peral exactamente en las Aulas del Mar en Cartagena ( 1988). Yo quisiera pensar que aquello re- 
sultase casualidad fructuosa. 



pueblo que lo construyó. Pues bien, el buque inglés siempre ha sido imaginado por 
nuestros propagandistas como el "vessel" del espíritu progresista, y el marinero 
mismo como hombre liberal y democrático, sobre todo por ser los instrumentos 
mayores de la lucha contra un imperio Católico y absolutista (9). 

Durante su intervención en los programas llamados ARMADA -obra de colabo- 
ración entre la BBC y TVE y transmitidos en ambos países el verano de 1988 -el ex- 
perto en arqueología subacuática, Colin Martin, dijo que "Drake fue un revolucionario 
social que introdujo principios de igualdad en sus tripulaciones. Este concierto social 
no querían imitarlo los Españoles". Claro, sentencias como ésta llevan dentro de sí se- 
ñales tlojamente oscuras de la absurda creencia que la victoria inglesa procedió de su 
sociedad democrática. El planteamiento viejo y cansado de una pugna global entre el 
mundo de la libertad y el de opresión se mantiene así hoy día. Ejemplos sin número se 
pueden sacar de las páginas de nuestra literatura de toda clase y época. Pero el campo 
de la música nos ofrece las mismas tendencias. Inspirado por sentimientos nacionalis- 
tas de la guerra contra los Boers de Africa el año 1900, un joven compositor inglés 
produjo el poema sinfónico "The Invincible Armada", que describió como "una expre- 
sión del ideal nacional de que Inglaterra será para siempre la tierra de la libertad (10). 

Por otro lado existe otra formulación más moderna y poderosa del mitosistema, la 
marxista +amo presenta Pierre Vilar en un libro que utilizan muchos estudiantes de 
Francia, España e Inglaterra: "El fracaso de la Invencible en 1588 (dice Vilar) fué un 
triunfo de carácter doble para el Protestantismo y el Capitalismo.. ."(l 1)-. Como pue- 
den verse resulta una fusión melíflue y casi irresistible de discursos diferentes, pero com- 
partiendo el mismo mensaje de efecto antiespañol. Según este, el camino marcado de la 
historia moderna Europea ha sido esencialmente separado de -aún en contra a- lo espa- 
ñol. Por aquello las fuerza marítimas ingléses representaban casi todos los aspectos clave 
del mundo moderno, y los españoles todo lo pasado, lo decadente y lo moribundo. 

¿Qué pruebas más impresionantes podría haber de la fuerza de nuestro mitosis- 
tema inglés al ser capaz de convencer a los españoles mismos? Aquí yo paso por alto 
sobre los muchos historiadores españoles, cuyos libros -mostrando nada, sino ignora- 
cia- condenaban amargamente la falta de política marítima de los Reyes Austriácos y 
sus ministros. En 1930 Salvador de Madariaga, escribiendo en idioma inglés, coinci- 
dió en opinión exactamente con el historiador clásico-antiespañol James Froude al 
declarar que "el año 1588 es la fecha de viraje en la historia del mar. De aquí en ade- 
lante el poderío español empieza a decaer, y el de Inglaterra avanza". Ya hace dos 
lustros escasos, una historiadora de otra Armada española mencionó que la Invenci- 
ble "fué destruida en combate" a manos de sus enemigos. Tales datos no tienen nin- 

(9) El lector debe notar que la palabra inglesa "vessel" tiene doble significado; un buque, y alguna cosa 
contenedora. 

(10) Self-Adi,ertisetnent,f'or Rutkind Boughton. Birmingham, 1909. 
( 11 ) VILAR, P. A Brief Hisrorj c$Spuin. Londres, 1967 (y muchos reimpresos), p.3 1. (La edición origi- 

nal pertenecía a la celebrada serie francesa "Que Sais-Je?'). 
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gún valor histórico. Mucho más fiables son las palabras de Pierre Chaunu que "la dé- 
faite de I'Invencible, rapidement reparée, est un accident météorologique" (12). 

Por alcanzar un equilibrio. también es verdad que James Corbett, historiador 
con sal de mar en su sangre, afirmaba unas veces en sus libros, a fines del siglo pasa- 
do, y muy en contra a sus antecesores, que como había mostrado Fernández Duro, las 
fuerzas navales de la Monarquía florecieron más que nada en las décadas después del 
88, en sus encuentros con Ingleses, Holandeses y Franceses. Dió detalles para demos- 
trar que (como ya hemos visto) la derrota de Drake en Portugal fue igualmente desas- 
trosa y menos honrosa que el destino de la Invencible; y sobre todo declaró que la 
guerra naval entre Inglaterra y España se terminó sin victoria inglesa ! 13). 

Tengo que confesar que los escolares ingleses no aprenden por su parte nada de 
los intercambios navales de nuestros países antes del siglo XVI, en los que hubo repeti- 
das derrotas de fuerzas inglesas por buques Castellanos y Vascos. Muy escasos son los 
británicos, incluso estudiantes de la historia. que han oido hablar de la invasión de la 
isla de Wight, o la quema de Lewes -villa en que actualmente el cinco de Noviembre se 
quema como acto de Feria una efigie del Papa- o los saqueos de Plymouth y Dart- 
mouth. Sobre todo en 1380 una expedición subió el Támesis en la que pusieron a la 
quema el puerto de Gravesend es un incidente que jamás se halla espacio en nuestros 
manuales (14). Aún peor, sospecho que pocos colegiales ingleses saben algo de los via- 
jes de Colón o de las fantásticas hazañas del pueblo marítimo Ibérico en la era de colo- 
nización. No he leido jamás en ningún libro de texto ingles que la ciencia de 
navegación utilizada por Drake y su compañía fuera fundada sobre manuales españo- 
les, como el de Pedro de Medina El Arte de Navegal; del cual existían nueve versiones 
inglesas antes de 1630 (15). Incluso el vocabulario marino inglés tiene palabras básicas 
de origen español -por ejemplo "cargo", "stevedore" y "embargow- sin duda hay otras. 

La hispanofobia sernioficial inglesa se arrogó su forma mejor conocida en el siglo 
XJX, y con la obra de un cura de la iglesia nacional. Charles Kingsley. Este fue autor de 
una novela famosa Westward Ho! que se publicó en 1855. Tenía una circulación inmen- 
sa, especialmente entre la juventud. Es una historia romántica sobre el heroísmo de los 

(12) MADARIAGA, S. de A Histon of Spain. Londres, 1930. pp. 69-70; véase FROUDE, J.A. The 
Spanish Story of the Armada. Londres, 1886, p. vi; PI CORRALES, M. España y les Potencias Nórdicas: 
La Otra Invencible, 1574. Madrid, 1983, p. 81; CHAUNU, P. La Ciisilisution de I'Europe Clas.sique París, 
1966, p. 87. En este asunto, había interesante oferta de correos para niños que se podía ver durante 1988 
sobre los paquetes de "Kellog's Com Flakes". de monedas plásticas modelado por "las monedas tomados 
de las náufragas de navíos hundidos durante la batalla de la Armada". De hecho, no fue hundido ninguno 
por la artillena de los ingléses en plena batalla. 

(13) CORBETT, J. The Successors of Drake. Londres. 1900, pussirn; véase también ROWSE, A.L. The 
Expansion of Elizabethan England. Londres, 1955. pp. 302-06. 

(14) MACKAY, A. Spain in the Middle Agestfrom frontier to empire. 1000-1500. Londres. 1977, pp. 
124-26 lo cual se da datos sacados desde la obra de FERNANDEZ DURO. 

(15) Se dió la obra de Medina a la luz en 1545 (Valladolid); había hace años un gabinete de exposición 
dedicado al tema de las traducciones e imitaciones inglesas en una Sala de Exposiciones del Museo Naval 
de Madrid. 



marineros ingleses del siglo XVI. y las crueldades de los españoles en Tierra Firme. Pe- 
ro Kingsley era a la vez, Catedrático de Historia en la Universidad de Cambridge, y sus 
cursos inculcaron odio al mundo hispano en una generación de alumnos. La misma Uni- 
versidad habia sido a la hora de la Invencible el foco intelectual más intenso de creencias 
Puritanas de Inglaterra. Por ejemplo, aquí fueron estudiantes Francis Bacon, célebre filó- 
sofo, autor del texto de declaración de guerra isabelina contra España en el año 1595; y 
también John Milton, poeta vigorosamente antiespañol, autor de otra declaración bélica, 
de la guerra contra España lanzado por Cromwell sesenta años más tarde (16) 

Al Profesor Kingsley siguieron en turno otros dos hombres de pluma bastante 
hispanófoba, Seeley y Froude. Incluso al fin del siglo, el que tenía el puesto era Lord 
Acton, inglés Católico. pero niuy poco aficionado a la España de los Austrias. Acton 
lanzó en The Cambridge Modern History una serie de tomos, los cuales quedaban 
por un medio-siglo como textos básicos, para enseñar la historia de Europa, en nues- 
tras Universidades nuevas de las grandes ciudades industriales (17). No obstante, y 
muy afortunadamente, en tiempos contemporáneos nuestros, la Universidad de Cam- 
bridge nos ha mostrado señales de conciencia, y ha educado (entre otros) a John 
Elliott, Geoffrey Parker, Tony Thompson, James Casey, y Albert Lovett, una escuela 
entera de brillantes y simpatizantes hispanistas ingleses. 

La historiografía moderna de los siglos Habsburgo nos ha demostrado que mu- 
chas creencias antropológicas sobre España establecidas antiguamente resultan de 
una exagerada imaginación extranjera. Las fábulas sobre la falta de afición del pueblo 
para el trabajo y del gobierno para todo con respecto al desarrollo económico; los que 
tocan a la aptitud española atrasada para tecnología, y los miles de cuentos de hadas 
sobre la Inquisición. Ya podemos decir: jno eran así las cosas! Sobre todo, las reali- 
zaciones náuticas de los reinados de Felipe 11, su hijo y su nieto, al fin han recibido 
amplio reconocin~iento. Me alegro mucho al pensar que al menos unos navíos de esta 
Armada de recompensa han sido capitaneados por colegas anglo-sajones, Mattingly, 
Thompson, Pike, Rahn Phillips. y la obra muy reciente de David Goodman (18). 

(16) Propiamente dicho, ninguna de las polémicas de Bacon en los aiios noventa nunca llegó a ser decla- 
ración oficial, ya que la Reina buscaba evitarlos por razones tácticas: pero véase UNGERER, G. A Spa- 
niard in Elizabethan England: The Correspondenre of Antonio Pérez. Londres, 1981, 1, pp. 203-10. Véase 
el texto de Milton en ABBOTT. W.C. IVrititigs and Speerhes of Oli~,er Cromwell. Tom. 111, Londres, 1945, 
pp. 878-91 

(17) The Cambridge Modern Hi.rton empezó su distinguida carrera el año 1902. Para la primera edi- 
ción, los capítulos sobre la historia española bajo los Austrias fué escritos por HUME, MARTIN, auténtico 
hispanista, pero desde su época. teiiíir punto de vista de naturaleza anticatólico. 

(1 8) MATTINGLY, G. Tlir Dej'eat qf the Spanish Armada. N. Y. y Londres, 1959, representa (inter alia) 
un intento no sin éxito de reivindicar los de la Invencible, y sobre todo su Comandante Superior. Otras 
obras referidas aquí son THOMPSON, I.A.A. War and Govemment in Habsburg Spain, 1560-1620. Lon- 
dres, 1976; PIKE, R. Aristocrars and Traders: Sevillan Society in the Sixteenth Century. N .  Y. y Londres, 
1972; RAHN PHILIPS, C. Six Galleonsfor the King of Spain: Imperial Defense in the Early Seenteenth 
Century. Baltimore y Londres, 1986; y muy importante, GOODMAN, G. Power and Penury: Govemment. 
technology and science in Philip II's Spciin. Cambridge, 1988. 
















